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SUMARIO: AJ¡.;-q sobre la fipoca del Virrei1mto-Na­
,,jmiento de Hená.n J antecedentesdefa-
111ilin-Tr11RtornoR políticoR en la Penín­
Rti!n. v ~11 eco en el Nuevo Reino - En los 

, dí>1s de la Patria. Boba.-Hel'!'án en las 
filfis-Qnintado después ele la Cuchilla 
dPI 'l'ambo-Oblíg>1qeJe a se1·vir. en el 
ejército realista·-~entimieutm; afectuo­
H;>A de su familia ¡;pg·ún la conesponden­
cia familiar. 

El medio social de Santa Fé en 1800-Antecedentes 
de familia, etc. 

La memoria d<~ los héroes v demÁs ,·arones 
que se han HPñalado honrosarn'ente en cna.lquie­
ra línea de la iicti vid ad hn mana ha. llftrnado siem­
pre la ::\tpnción de histori11.don~s y pcwtas, de sen­
t.idos t,rm'1Hlorf>s o a~ hu111ildes y sencillos ana­
listas q11P consagran sus facultades. rnt1s o me­
nos ffo:;tinguidas. a salvarla del olvido investi­
gando sus~hazañas y Psfuer·zos pn ra señalarlos 
con letrns de oro en la hi~toria nacional y pro-
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ponedos a las generaciones venideras corno mo­
delos dignos de imitación. 

En los tiempos modernos hánse puesto de 
moda los centenarios de los personajes, y sumi­
nistrarlo vasto campo a Ja actividad y diligen­
cia de los pensad ores ansiosos de poner sn pluma 
al servicio de la investigación histórica y de la 
honra de los-respt.~ctivos héroes, y por consiguien­
te de los paises que los contaron entre sus hijos 
esclarecidos. 

Acostumbrados nosotros desde Ja infancia a 
mirar con cariñoso respeto la figura de uno de 
e::;cis héroes, queremos aprovecharnos de la oca­
sión que nos ofrece su centenario, ocurrido des­
graciadamente en época inquietia, alboratada y 
luctuosa, para acudir al certamen histórico con­
vocado pQr el Excmo. Sr. M.arroqnín, Vicepresi­
dente de la Hepública, Encargado del Poder Eje­
cutivo, sin que nuestra concunencia signifique 
qne nos com;idert>mos poseedores de lag dotes de 
un grande historiador, ~ino de corazón entusias-

. ta, admirador dP los personajes que realizaron 
en su vida el sublime ideal del h?roe rnagnáni mo, 
abnegado y clernentt-, unido a las nobles, pero es­
casas condiciones del sesudo y probo estadista y 
del cumplido, circunspecto y modesto caballero 
Nuestra, labor en el asunto se a.semejará no poco 
al ·óbolo de la ,1¡ uda de q ne nos habla el l~vange­
lio; y bast,a de preá rnbnlo. 

1 

Corría el año de 1800. Gobernaba la monar­
quía española el Re.v ()-i,rlos IV, o rrn~jor dicho, 
!i!U valido D. Manuel Godo;y; Príncipe de la Paz; 
regía el ifoevn Heino de Granada D. Pedro Men­
dinuPta y Musquiz, gran cruz de.la Orden de Car­
los III y caballero de la de Santiago, Teniente 
genp1·al de los r2ales ejércitos, en su calidad de 
Virrey, Gobernador y Capitán General; y ocupa­
ba la silla metropolit.ana de San.tt1 Fé el Dr. D. 
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Fray Fernando del Portillo y Torres, religioso 
dominicano. 

"El Yirrey . Mendinueta, dice el historiador 
Restrepo, concluyó sn gobierno sin haber hecho 
bien ni mal a la Nueva Granada; era amable, te­
nía las cnalidadewde un caballero y se complacía 
en obsequiar espléndidamente en su mesa a to­
dos su8 arnig:os; nsí fué que gastó cuanto le pro­
dujo el virreinato.'~ 

Seg·ún el hist,oriador Groot "la erección de 
nniversidad pública~ la sanción de un buen plan 
de estudios en consonancia con los últ.irnoscono­
cimientos, eran para Mendinueta dos objetos de 
la mayor importancia .Y sin los cuales nada po­
dría avanzar la instrucción pública. Hecornen­
dándolos a su sucesor (el Sr. Amar .Y. Borbón) 
lamentaba la pérdida que se había hecho en ra 
carrera de las letras con haber abandonado el 
pla.n del fiscal J\for0no: y Pm su opinión la mis­
ma del A l'zobispo Vi rr-e;v (D. A ntonin C1~,ballero y 
Góngora) y de Ezpeleta,,sobre adoptar. en cuan­
to las circunstancias lo permitieran, alguno de 
los últimos planes de estudios que se habían da­
do para la península." 

''El instituto botánico, gloria del virreinato 
del Sr. Góngora, continua.ha sns trabajos cientí­
ficos bajo la protecci6n del Virrey D. Pedro M(m­
dinueta ..... 

"Al hablar de la I~xpedición Botánica del 
Nlievo Iteino de Granada ¡qné figuras tan nota­
bles se prPsPntan a nuestra i rnl-l.ginaci6n! Caldas, 
L.ozano, Valenzuela, Zea, Matiz, Pombn. 'rori­
ces! Pero en el centro de esta constelación lumi­
nosa vemos a Mutis (D .• losé Celestino) como el 
sol a cuyo derredor giran esos astros de la cien-
cia." · 

El fin del siglo XVIII, que en Europa. y prin­
cipalmente en Francia, dejó huella profunda en 
el triple campo de las crf'encias, las costumbres 
.Y las instituciones polítfoas,-con el paso pavo-
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roso y híguhre de Ja gran Hevolu0ión,-fué poco 
eficnz pa,1 a tnrbar la calma casi sepulcral del Nue­
vo RPino.-ApPnas un grupo Pscac;;o, pPro selecto 
dP pPnsadores imbuídos Pn ladoct.rinadelos"De- ' 
rPchos del Hombre", poco hacía ,publicados fur­
tivamente por D. Antonio Nari"ño, y en los prin­
cipios del Coqtratn social de .Juan Jacobo Hous­
sean, te11irlo por ellos como un dogma y de la He­
pública de Wáshington y Frnnklip,--conocía o , 
sospecha,ba alg·o de lo sucedido en Francia . . 

Lo más distinguido dP la aristocracia santa­
fereña, con raras exeepcimws, se ocupaba, enton­
CPS en los pFtsatiernpos inocent0s y sencillos de la 
burna sociedad; en Ja disposición de las cabalga­
tas, · bailPs y saraos, y sobre todo, en . el arreglo 
y modificación de los t,rajes de gala, conforme a 
la últi rna in oda introducida por los Virre.ves o 
por otros personajes ave~rndos a los usos dorni­
nantPs en la corte de Madrid . 

La vida Pra menos agitada, más a IPgre y re­
gocijada que Ja que la sustituyó con el adveni­
rni!mto' del mrnvo régimeli, y mucho nuís b11mta 
que en cualquiera de las épocas post,PJ·iorcs, so­
bre todo en cuanto se roza con el arren<larniPnto 
y mobiliario de las casas y los principales artícu­
los alimenticios y de vestuario, quizá con la sola 
excepción de los paños de San Fernando y géne­
ros dP seda, que. si en determina<las circunstan­
cias, solían costar rnfü.; que los introducidos en 
nuestro tiempo, de Francia o Inglaterra, les aven­
tajabán enormemente en cont!-:lxtura y duración. 
Una capa Pspañola o una de aquellas casacas, 
por Pjemplo. pasaban a vPces conio herencia de 
padrt's a hijos sin haber dejado de prestar conti­
nuo servicio a los primeros. · 

'Lfls gentes laboriosas y de educación mo­
ral-al someterse a la ley del trabajo-no proce­
dían generalmente al impulso de la sed insacia­
ble da riqueza que absorbe por completo . la dili-
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gentf' atención de los acaudalados de nuestro fin 
de sig:lo. 

Si no t>stamos mal informados, la vt>racidad, 
la honradez y la lealtad usuales f'ntonces, supe­
rabAn notablemente a Jo ::icostnrnbra<Jo, por re­
gla general, en la actualidad. Por aquel tit>mpo 
e:van más rrspt>tadas las promesas estipuladas 
verbalmente, o f'n sirnpie docnmento privado,­
que los comp·rornisos celebrHdos por muchos de 
nnest.ros conternporHneos-con arrt>glo a las más 
solemnes formalidades f'xigidas por el Código Ci­
vil. 

Para conoct>r las costu rnbrf's sociales de San­
ta Fé ant.es y después de la. TndPpt>ndenciu. uyu­
da no poco la lectura del artículo del Sr. Verga­
ra y Vergara; "Las trf~S tazas". 

1I 

Talt>s eran las prinf'ipales condiciones domés­
ticas y Rocialf'R dl: la a11tigua Santa Fé, capital · 
del Nut>vo Reino, eu el füml del tiiglo XVIII, y en 
elln.. vino al mundo el niño ,Pedro Alcántara He­
rrán, el 19 de uctubrn (fo 1800, quien, al ser lle­
vado a la pila baut.ismal, recibió t.al nornbrP Pn 
memoria del austero y penitPntísirno religioso 
franciscano conocido p(Jr Sa.n Pedro de Alcl'Ínta­
ra. qne le tocó por patrono titular de su naei­
rniento: esto confürnw a la ant!gua usanza espn,­
ñola, rarísimas veces rlPsatendida por las fo mi­
lias µa tria reales y cri~tianas de aquel tiempo, 
una de Pllas la cfo D. Pedro Fernández de la He­
rrá.n. caballero oriundo del principado de Astu­
rias. hijo dP D. JosP Femándt>z de la Herrán yde 
D~ Francisca Huiz Vela rde.-q uien salió de li~spa­
ña e11 servicio milit,ar dt> su patria. DespuPs de 
de¡.;ernpeñar una comisión ofkia l en Inglaterra 
fué enviado a las Antillas (a Puerto Hico) y pos-. 
teriorrnent,e a Honda, llave del comercio del Ba­
jo Magdalena. con el interior del Virreina:to. El 
era Capitán de Infantería. 
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.D. Pedro Antonio Fernández de la Herrán, 
era natllral df~ Bárcena de 'rudón (montañas de 
Santander). Hijo de D. José Fernández de la He­
rrán y D" Francisca H.uiz Velarde. Nieto de D. Jo­
sé Fernández de.la Herrán y de D';' Ana de Lato­
rre; .v por la materna, de D. Feo. Huiz y D" Ana 
de Llar. · 

Sirvió D. Pedro en la guerra contra los co­
muneros ( 1781 ). y por el afio de 1792 contrajo 
rrn~,trimonio en.la villa "de Honda con D~ María 
Matea Mart,ítwz Zaldúa, hija del matrimonio de 
D. Manuel María Zaldúa y D(¡l María Josefa Pla­
za; renunció luégo su puesto en la milicia y se 
consagr6 al comercio. . · · 

D. Manuel M(¡l Martínez de Zaldúa era deCas­
tilla la Vieja .v su Sra. D1¡1 ,Josefa de Plaza y Ve-
lasco 1 o era de ................ .. 

Del matrimonio del Sr. Fernández de la He­
rrán y de la 8ra. D" Matea nacieron once hijos; 
es a saber: María Maumda (micida en Santa Fé 
el 14 de diciembre de 1792)~ dos gemelos (,8 de 
junio de 1794 ); José ,Jaime F'eliciano (~de junio 
dP 1795); Antonio Ratnrnino (nacido en Honda 
el 11 de febrPro de 1797); Francisco Javier (4 de 
diciernbrede.1798);PPdro Alcc1ntara, .va nom­
brado; .\.faría Luü;a (10 de octubre de 1804-); Lá­
zaro María ( 17 de diciembre de 1806); Micaela 
(1810); .v F.ug1:mio (6 de Heptiembre de 181B). 

·Dos de ellos vinieron a oi:npar lugar preemi­
nente en el país, el uno en la carrera eclesiástica 
(D. Antonio), varón de eximias virt,udf's, parti­
cularmente por sn amplia caridad y man sed nm­
bre y exquisita bPnevolencia, quien asce11di6 a 
la silla arzobiRpal de Bogotá. en 1855 y murió en 
Villeta el 6 de febrero de -18()8; el otro, en la mili­
tar .Y en la civil (PAdro Alc}Í.ntara) corno lo ve­
rPmos en el cnrso dP PHta memoria: IY' MicaP.la, 
SPñora aficionada al Ra.bfw, muy bondadm;a y 
rPspetad~,, vivió célibe y murió en la anciar.idad, 
D. Javier casó con IY' Eugenia P 1Jrtocarrero, y 
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D. Eugenio, con W Car·men Caicedo .Jurado.- l;o8 
demÁs murieron en la infancia o en la juventud. 

Al dar por .hecho que la familia Fernándezd:e 
la Herrán pertenecía al grupo de familias carac~ 
terizadas por 1 s costumbres patriarcales, por el 
proceder de hidalguía, reétitud y caballerosidad 
en todo, no asentamos una hipótesis, sino nna 
afirmación sust.entada en la tradición, en hechos 
notorios . .v c<rnfirrnada por los apartes que in­
sertaremos de algunas cartas familiares escritas 
por los do.s jefes de Ja casa. El ant,icnario y· aun 
el simple lector, por poco investig·ador que sea, 
advertirá en esa correspoudencia la atm6sfera de 
sincera piedad, de honradez .v lealtad y de delica­
deza y generosidad que se respir<~.l)a ~n aquella 
casa, corno en las más respetablt~s casas santafe­
reñas de aquel tiempo. Y no s61o a las buenasfa­
rnilias de Santa Fé eran peculiares lengmije y 
proceder talPs, sino a lfls de igual categoría de 
Popayán, Antioquia. Medellí11 y otnis ciudades 
de dentro y fuern del NueYo RPino ; sujetasenton­
ceR al poderío español. TodaYía no ha bfa ernpe­
zHdo la escoba del cosmopolitismo a. bnrrer dela 
superficie de nuestro snelo, junto con las institu­
ciones antiguas, las tdPas, lenguaje y rr11-1 neras 
característicos de 111. mejor sociedad Pspanoll:i.; y 
esa escoba n~volucionaria ha barrid(~ sin previ­
si6n y miRPricordia, aquí como en otros países, 
sin cont-<ideraci6n ninguna poi· h1s instit,ucionesy 
costumbres más inofent-"ivas, benéficas y resp'eta,­
bles. 

El proceder arreglado, hidalgo y discreto de 
D. P("d ro Fernández de la Herrá n y ff' María M~­
t 8a Zaldúa se rPvela en muchos rasgos quecono­
CP.mos de la vida de dos de sus hijos, D. Anto.nio 
y D. PPdro Alcántara, quPdando en Jo .concer­
niPnte a Pilos un 1ng11nwnto favorable a la tesis 
del 11tavismo; pues,-corno se observa generalmen­
te. PI criterio de la bond::id :v la delicadeza, rara 
vez lo adquiere en eolegios y universidades quien 
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. no tiene la fortuna de conocprlo praeticarnente 
clesde la infancia. más que con la te01·frl. con el 
cm:istant,e Pjernplo ele sus bnenos pFlclres; lo here­
da de una marwra natnrnl .v sencilla el niño Flma­
mantado a los pechos de una madre inteligente, 
tierna y bondadosa. aquilatada en la pr11ctiea de 
las más s.ubli mes vir'tuctes cristianas, con mucho 
mayor razón i;;i ni empt~zHr i:-1. desenvolverAe la in­
telig-enria.. mh·if'rte PI 11iño que su Pducación está 
tamLit>n bajo la inflrn:·ncia. bit·11hechora de un pa­
dre antorizado y ejPrnplar. 

OlYidúbamos dPci'r que nació el niño Pedro 
Alcú ntara. Her1·nn Pll una cn¡;.:n.q1 rn ocnpabasufa­
milia en los alrededoreA de in ig·IPt:>ia de San Agus­
tín o e11 hu; cercanías de ~auta Bárbara, seg·ún 
no¡.: informó nna de su:::; hijas. ( 1) 

ll[ 
\ 

De los acontecirnientos d e B:.-i yona y la in~ 
va.si (¡u tle Espafla p01· loR PjP rci t o8 f ra ll<'.P1'Pt-' en 
1808. Rurgiel'on en la l'enínt:>nla los t 1·asce11dpn­
t a les su ci.·sos q ue pro¡.mrcionandu al puPhlo t·s- . 
pn ño1 ocasión de mostrarse de nnevo f•sforzado 
y hero ico, Pjecntando i11numerabh-'shazafü.1A P11 la 
la lucha tPnible cn11 el inmenso poderío del genio 
extraonlinario qne imperaba <-'n t rancia y en 
otras nacio1ws sujetas a su infhwncia;-surni11is­
traron a. las Vasta8 reµ;iouPs trasatlánticas 1le la 
monarquía espa.ünla-la oportunidad de i11iciar 
la lucha por su propia independe11cia. 

Aquí. corno en otras comarca::,;, baAtó PI rne­
uor i ucideutP para. provoca r el conflicto. En el 
Nu evo BPi110 brotó el chispazo <fo la acalorada 
difE·rencia. ocun•icla el ~O de julio de 181 O, f•n la 
calle Heail de 8a11ta Fé, entre un estiañol pur·opeo 
y nn criollo; de allí salió la instalación ele la.Jun­
ta Suprema, SPguida de In. dP J nntas semejantes 
en las principales ciudades del Virreinato; de allí 

(1 ) N11ció pJ .Gemral Henán Pn la éasa número 135, canera 711-
(ca!le de la Ca,rrera). según D. Pedn) M lbáñez, "Crónicas 1le Bogotá" . 
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el entusiash1o y la elocuencia eléctrica de aque­
llQs próceres a lo D. Camilo Torres., ql1e, si po­
seían cabeza cult.ivada. adornada de florida ima­
ginación y rPpleta de bellos idea les. de aspiracio­
nes elevadas y generosas, ca rPcían al propio tiem­
po de lastre; les sobraba ininginación ycandidez, 
que les impedían comprendPr la casi imposibili­
dad de que una nav8 demasiado rápida y ~velera 
como la suya pudiese navegar a toda vela, a i m · 
pulsos de pilotos probos, pPro iriexpertos, poco 
de acuerdo entre sí. en medio de la mar agitada 
y tenebrosa,; imposible que e11 tales circnnstan­
ciHs <le ignorancia, at1:1-1sp y pobreza, como las 
dorninantPs entonces, ·pn<liese11 ellos ver claro la 
enorme diferencia del mPdio so~·;al en que brot.a-
1·on lHs instituciones de los Est.ados Unidos .Y el 
campo erial e inadPcuado de nuestro país, que 
era el jardín inrnginHdo por ellos para cosechar 
flores semejantes a las de la tierra de "'\Váshing~ 
ton. 

Aquella fu( para. el ,\íne\·n Ueino la ~poca de 
más costoso Aprendiz<lje. canicterizada ·por la 
abundn11cia dP ensneños, dPsaeiertos y drsenga­
ños dP l()s directOI'PS <le la PRcena, la rnayór par­
te de los cuales subieron al cada!Ro en los dfasde 
la Rf-)Conquista. 

Uno de Jos pocos que Psrnpnron de la pena 
capita,J fué D. Ant.onio Na.riño, _quien, como hom­
bre cfo genio político .Y CH pacidad administrati­
va, estuvo menos Pxpnesto que D. CarniloTorres 
y otrus t>rnnlrn·; y contradict.orrs suyos--a las ilu­
siones y crueles desengaños,-uo sin haber sido 
probados sn rnagrmnimidad y pat.riotismo con 
largos y dolorosos padecimientos en cárceles ·y 
presidios. 

' En los días di-) "Ja Patria Boba", que aRí se 
denominó, por eonsent,irnient.o general, Ja prime­
-r·a época qe Ja transformación polít.ica (1810 a 
1816) había empezado para el joven Pedro Al­
cántara Herrán la de su educaci6n escolar o lite-
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raria; parece qne ya había hecho su aprendizaje 
de latín,.en cuya traducción era perito y quecur­
saba en el Colegio de San Bartolomé. cuando ha­
biéndose formado el cuerpo militar que se dPno­
rninó "Guardia de honor de la Nueva Granada", 
comp'uesto. de cailetes,-salió del Colegio, y se 
alistó entre éstos como "Cadete AbandPrario" . 

. (1'1 de enero de 1814. Alférez-Ayudante (19 1e 
mayo 1816). 

Acompañando la "GuardiadeHonor" al Pre- . 
sidente de las Provincias Unidas, D. ,.Jmi.é .Fn­
nández Madrid, en la campaña del Cauca, (ya Pn 
vísperas de lct Heccuquista quf' veuía. a paso re~ 
doblado de! Atlántico <'on el Ejército expedicio­
nario de D. Pablo Morillo, y por el Sur, a órde­
nes de D. Juan Sárnano) ,-st: hl'lllaba el Abande­
rado Berrán. cuando se trabó el cornbat<~dP"La 
Cuchilla del rrambo". qtw fné advf'rso a los inde-

· pendientes (29 de Junio de1816).-é¡uedandodt=>­
rrotada la huesfo republi<'ana acaudillada por fil 
General Liborio ~1Pjía, y Herrá n, prisionern de los 
españoles.-Quintado con 2:-~ oficiales rn:ís para 
ser fusilado, la. suerte lP favereció co11 la vida, pe­
ro no le eximió de f.;<->r obligado a servircomosol­
dado en las filas realistas; se le destinó a Vene­
zuela. 

Lo que un joven culto y bo1ldack1só corno He­
rrá.11 debió de sufrir en las campañas de Vrnpzne­
la. cuando apenas se acPrca ba a Ja Pdad dP diPz 
y seis Rñns, será única.mente comprendido por los 
que han estadn fl l1:nma vrz sujPtos a. las vicisitu­
tudPs y penalidadPs de la campaña. ¡Pero qm~ 
diferencia entre aquella 1;a mp:=iña y las posterio­
rPs en que se halló el mismo Herrán cornprome­
tido! Entocf's era casi un niño; veía sucumbir en 
todas partes la cnusa de los indepeudientes, que 
era la df' sus simpatías; la suerte ncababa de 
arrebata do a la pPnR de rnuPrtf.,, y por Sf>ntencia 
dPl vf'ncerlor se le destim1 ha. a servir corno simple 
soldado en favor de una carnm detestada, lejos 
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de su familia y amigos, en tif'rra extraña, ¡y en 
quf' tif1rra! VP1wzuela era e11toncf's un va:stocam­
po de bat,alla, e11 donde Pl valor heroico ejecuta­
ba hazañas inmortalPs. no inferiorPs a las que 
dieron mayor nombradía a los mayores c11pita­
nes de todos los siglos; más al propio tiempo 
aquel gran .circo fuP- teatro dA la más f'Sptrntosa 
carnicería, df'l hambre, la miseria y la de'3olaci6n, 
de la g1wrra a muerte. en fin.-Laca1npafü-J.Pn los 
Llano~-; implicaba condicionf's, si ca be, todavía 
más tPmiblPs: vivir cRsi siempre a la interperie, 
baj0 nn sol de fuego o bRjn la acción df'letf'reR.de 
las Jiu vias tropicales, marchm: inceRantPmente 
evitando o 1-1ceptando el cornbH te. st>gún las cir­
cumita iiciaR, y siendo víctima dP t,PrTibles sorpre­
sa¡;; qne no daban lngnr a In, satisfacción df' las 
mñs comnnPR y nrgPntPs necPsidndes; sin tiempo 
y sin sPguritfod rmra nsar un pedi:izo de carne y 
dormir' una. noche. mucho rnenos para convale­
cer de lltJA, enfermedad; atravPsiu n, rHtdo ríos 
caudalosos; andar en compañía, de llanPros por 
extremo ignorantes, groseros y semi-salvajes, 
cuando no salvajes por completo; saber a toda 
hora que, si en las sorprPsas se dt>scnidaba en de­
fenderse y hPrir Re Pxponía indefectiblemente a 
ser acribillado sin misericordia, por la lanza y la 
espada o el sable de su adversarin.-Tal era el in­
fierno de la guerra en los Llanns,-hasta que el 
convenio celebrado en ~anta Arrn, entre Morillo 
y Bolívar, poniendo tfrmi no a la guerra, a muer­
te, le <lió a 1<1 c:ontienda algún vi:so de modera­
ción. 

Y aquí cabe narrar una anécdota que el Li-
bertador refirió al general HPrrán. ' 

La r.nclw de la confArer¡cia de Santa Ana, ha­
biendo ad vPrtido el Lib0rtador qne ya se habían 
retira<lo todos lo¡;; circum•t::n1tPR a SUR rf>sp0cti­
vos 1-1 lnjamientos, cnn f'Xcepci6n <lPl gf'nnaJ Ma-

. za. quf' permarwcía Pn piP, con sable f'Il mano, en-
tabló con éste el siguiente diálogo: . 
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Bolívar: IIornbre, Maza, vaya acuf'stese. 
M:rna: (con ceño adusto y desconfiado): ¡Acos­

tarme yo!-No, mi General, imposible! 
Bolívar: (insistiendo). Vaya acuéstese, que 

nada le sucede. · 
Y clespnés de nueva negativa, le dijo: sígue­

me". Y llevándolo a la pieza en donde estaba .el 
general Moi'illo con sus compañeros, le dijo a 
Maza: '"Ve a estos caballeros: duermen tranqui­
los sin terrwr asechanzas; pero tú no comprendes 
eso, porque no te has acostumbrado al trato con 
caballeros españolm:;." 

. Hen{w estlrvo en las filas espa.ñolas adscrito 
al batallc)n "DragonPs leales a Fernando 7 9 ", 

luégo en el de "Htísares del Príncjµe, y por últi­
mo en el Regi rnien to de Caballería 'DragoneR de 
Granada'. Se halló e:l 13 de marzo de 1817" en la 
sorpresa que dieron los independif~ntes a la Co­
lu'mna mandada, por el Teniente-Coronel D. A n- ' 
tonio Plcí, en la Prnvincia.deCasanare.rnarehan­
do para la de B11rirrnR. J~:n la. acción de Cojedes, 
el 20 de mayo de 18HL-En la. sorpresa, (1e Nu­
tirias en el rnisrno wes. F.n la. torna dP la capital 
de Barinas. y en otl'a sorpresa que dieron Jos in ­
depencfü~ntes a esta, pi a.za en enero d~ 181 H. Ha­
biPrnlo pasado su ba.t<1llón al ~ur <fo la Nue''ª 
Granada hasta Pópa,ráu, se halJ<Y en Ja torna rlP 
1icha ciudad, el 24 de enero de 1820; luégo en el 
cornbat,e de Guuchí. cEreanías <le Ambato, en el 
Ecuador, el 12 de' septiembre de 1821-. (1) 

En PI abundante a!'el1ivo que poseía el gene­
ral Herrán hemos hallado docunwntos intere­
sant,es y curiosos n·lat.ivos a este periodo de su 
vida, por ejemplo: 

HEGIMIEN'l'O DE DRAGONIDS DE GRANADA 

l~l Ayudante con grado de Capitán D. Pedro 
· HArrán,· su pa.ís 8ant,a Fé de Bogotá, su edad 21 

(1) Adición relativa a Ju;; ascensos en las filas españolas. 

,, 
• 
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años,-su cal !<iad-noble,-sn sal ud-robust·a, sus 
servicios y circunstancias Jos qm~ se expecifican: 

rflEMPO QUE HACE QUE SIRVE LOS EMPJ_,EOS 

CUANTO EN CADA UNO 

Empleos. Días. • Meses. Años. Empleos. Añ~s. Meses. Día11. 

Soldarlo .. 14 Oebre. l&lfl. De solrlA.-
Cabo 29 .. 19 Nobre. . HH6. rlo ...... ... rn. 
Sargen- He (aho 2 ..• 28. 

to 2\l ... . 29 Nobre. · 18 rn. De Sargento ~1•1 6 14. 
Grado de Sa r- De ~ar~en to 1 ó' 

genio I" .•• 13 Junio. 1817. graduado .• , 4 19. 
Sargento: J •: e· Sargento 1° 

fectirn ..••• 2 Nobre. 1817. eíecli>o .••.. l 4- 9. 
Alférez ..... 11 Mario. Hfül lle AlférPz 1 7 8 . 
Grado de ·re- lle Ten iente 

niente ••.. •• 18 OdmJ. 1820. grad uado ..•. (; 23. 
.'\yudante 1l ~a.yo. 1821. lle Aiudante .• 4 3" iJ. 
Grado de ra. lld'apilán ~ra -

pitán ..• .••• () Ocl)l'e. 1821. tinado ...... 2 25. 
---.---

'l'otal h.asta fin de dic·iembre de .1821.. .... 5 . 2 18. 

REGIMIENTOS DONDE HA SEilVIDO 

Años. Meses. Días. 

En Dragones Leales H. Fernando 7'-'.. . ...... 2 
En Hú1<ar·~s del Pl'Íneipe .. ...... .... ........... .. .. 
En el actual................................ ... ........ 2 

4 
fi 
3 

27 
~() 

.1 
----·----

Total.... .. ................. ..... . 5 18 

"D. PAm_,o MORILLO, caballero Gran Cruz de 
las reales órdPnes-militares dP. S1rn Fernando e 
Isabel In. Católira, TPnientiP. g'Ptieral de los reales 
ejércitos, Genentl en Jefe del I~xpedicionario Pa­
cificador de ]a Costa Firme, etc., etc. 

En virtud ele las facultades que me t.iPne con­
feridaH el He.v nuestro Sr. D. Fernando VII en sus 
rea les inst,rucciones de diPz .v ocho de noviembre 
de mil ochocientos catorce; .V en cunsiderflción a 
los servicim; .Y mérito del Sargento primero de 
Dragones Lf'ales a. Fernando 7 9 D. Pedro Herrán; 
he venido en concederle el empleo de Alférez de los 
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Esquadrones de Húsares del Príncipe, de nueva 
creación. 

Por tanto mando que al expresado D. Pedro 
Herrá n se le conozca y tenga por tal Alférez de 
los Esqi.mdrones de Húsares del Príncipe guar-
dándole-los honores que le correspoIJden ..... . 

. Dado en el Cuartel GPneral de A cha guas, a 
nueve de marzo de mil 0chocientos diez y nueve. 

PABLO Momr,r...o.-José Caparrós." . 
Sa,nta Fé, 5 dejulio de 181f!. 

Tómese razón en el Tribunal Mayor de Cuen­
tas de esta capital, y reales cajas respectivas. 

JUAN SÁMANo.-José Mrt- Raznfrez. 

El Diploma de Teniente graduado del Regi­
miento de caballería" Dragones de Granada'' le 
fué conferido por el Marisc-al D. J\folchor Ayme­
rich. en Quito a 18 de octubre de1820.EldeAyu­
dante del segundo Escuadrón del mismo Cuerpo, 
por el mismo Jefe, en Quito a 11 de mayo de 
1821. El de Capitán de Ejército en at.ención a su 
mérito y servicios en los campos de Guachi, por 
el mismo General Ayrnerich, en Quito, a 6 de ·oc­
tubre dt>,.,1_821. 

Y por último, D .• Juan de la Cruz Mourgeon 
.Y Achet. Mariscal de Campo y Capitán General 
del Nuevo Reino de Grana.de, etc., le confirió el 
nombramiento de- Aynda~te del segundo Escua­
drón de los "Dragones de Granada" (despacho 
fechado en Quito el 10 de febrero de 1822). 

IV 
CoRRESPONDENGtA I•'AMILIAR 

Los liug·os años de ausencia forzada del jo­
ven Herrán f1rnrnn para sus padres motivo de in­
quieta expectativa y aguda p<~na. 
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Imaginándose su padre que el armisticio de 
Santa A na sería el final de las hostilidades, lA de-
cía (en carta de 4 de enerode21 ) .. .... "MaríaSan-
tísima del Carmen me ha proporcionado la com­
placencia -y gusto dA poder escribir 8sta qnelleva 
el 8r. í~oronel D. Jph. Molá, Diputado del Excmo. 
Sr. gernn·al D. Pablo Morillo con el aviso y cre­
denciales dPl grande 8.rmi8ticio entre ambos Ge­
neralPs celPbrado Pn Venezuela, por seis rrwses, 
en cuyo plazo no SA dPbe cnnt.inuar la:s hostilida­
des, .V mediante Dios lograrerncs nnA.s paces pa­
ra que ce8e tanto dArramami1mto de sangre her­
mana. tanto de Anwricanos, como de pobres 
Españoles; yo no dudo que este Sr. coronel Mo­
lá, Diputad o, . haga todo empeño en proporcionar 
te dPn licencia tmnporal para venir a ver atu po­
bre Madre, qne·dPsde Pl día que saliste deaquíno 
ha t.enido ni tiern~ g·usto en nada, y siempre en 
una continua aflicci6n, y lo mismo padezco yo y 
todos tus hermanos, q ne se hallan buenos, y An­
tonio P8tá practicando para Abogado, pero pien­
sa 01'dernarse lrn~go que lleg-ue el Obispo de SanM 
ta Marta qne 5erR en t,odo marzo;-JaviPrito si­
gue la carrera dPI Comercio y le va muy bien; La­
zari to estR Pstu.d ianil n en el Colegio de Santo To­
más, en el curso de Filosofía. y es muy aplicado, 
y lo mismo Eugenito, y las niñas lo mism<), gra-
cias a Dios. ' 

Y o, gracias a Dios. no he padecido insulto 
ninguno-y me hallo con el dPstino qne tuve en la 
Patria antigua, pues he procurado rnaiwjarrne 
corno Dio¡;; manda, no deseando el mal de mis pró­
gi rnos y hPrrnanos, por l'o que su Divina Mages­
tad tanto me htt: favorecido. 

Inmediatamente que recibas ést11, me contes­
taríls dándonos nnt.icia de todo y verificada la · 
licencia, como lo espero media11té Dio8, avísame 
inrnediatament.e parrt dar 01·den a Popayán te 
snbministrf'n lo qnenecesites, con lo qneconclnyo 
rogando a Dios que, cuan to itntes me conceda el 
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gusto de darte mil abrazos este tu amantísirno 
Padre, 

Pedro Fernández de la Herrá,11. 

Y en otra de 21 de marzo le decía: "Sólo 
Dios sabe la complacencia y gusto qirn . hemos 
recibido con ver la tuya de 15 de marzo próximo 
pasado, por la que quedarnos i mpnestos de tu 
existencia· g·nz1tnd o de perfecta sal nd, gracias a 
María SatitIBjrna del 1;armen. a cuya poderosa 
protección te tengo recomendado .Y al Patriarca 
Sor. 8an ,J ph. en los que vivo con la esperanza de 
vert,e a mi lado; encomiéndate a estos poderosos 
protectores, los que te facilitarán te concedan la 
licencia temporal para venir a ésta (Santa Fé) 
mediante el arrnisticio" ...... 

Aquel piadoso caballero bajó al sepnlcro en 
1822, sin haber logrado el colmo de los deseos 
exprPsados en Jc)s párrafos transcritos. 

No menos solícita, t.ierna .v en riñosa se mues­
tra la Sra. Zaldúa de Herrán en 1a.s cartns diri­
gidas entonces a su hijo ausente y nnnca olvi­
dado. 

• He aquí algunos breves rasgos: 
Sunta E&, marzo 21. 

Yo considero inntil hablarte sobre tu con­
ducta; pero como es nna de las cosas que más me 
atormenta el considf~rn1'te en la carrera militar, 
escuela dc1 tndos lo'< vicios,-no puedo menos que 
recordarte qne; mi cnarlt.o puedas huyas la com­
pañía de los impíos y escandalosos,--aunqne se 
burlen de ti' no les hag11s caso, pues en esa carre­
ra es bnrlado .v mirado con clespreci(1 el que no 
sigue a los malvados; perq tn, hijo mío, no ha­
gas caso de ellos, sino acuérclH.te de los qnenos 
consPjos dP tu buen µndre y de su ejemplo: pór­
tate bien, hijo mi'n, quP. Dios mirará por tí. y ten 
pacit>ncia en tns trabajos ..... 

Recibe, hijo mío, el corazón de tu amante ma­
, drP, que por tí diera su existe'ncia ..... 
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Y Pn la de 21 de marzo de 1821. ..... 

'"Manifestarte el gozo q1w hemos tenido con 
la tuya es imposiblP .V así Jo paso en silencio, en-· 
molas pena¡.; que mi corazón padt>ce continua­
mente por t,u ausencia, y i:<ólo q ni ero hacPrte ver 
qne tn virla es Ja mía, y que el día qne falte la tu­
ya dejará rlP existir tu amante madre. Cuida de 
mi vida, hijo mío, que no pi8rdo la esperanza de 
que Dios nos vnPlva a unir." 

"Hoy se le ha rlicho misa a Nuestra Sefiora 
del Carmen por tn intrnción. y por esta paz tan 
dPseada, q1w no dudo conseguiremos, sPgún to­
dos nos annncian ..... ,. 

En ot.ra (21 de febrero ...... ) 

.... T1e suplieo, hijo mío, me digas que debo 
haeer para que vengas aqní a darle vida a la más 
amante y desgraciada rnadre, y si fuera nPcPsa­
rio dar mi vida por tu libertad, ya lo hnbiera he­
cho, pnes no deseo en estH. vida otra cosa que 
volver 8 vivir· con mi rnlÍ8 amado hijo ..... " 

Fontibón, julÍO 20. 

Ha<'e días quería hablarte sobre Eugenio y · 
hacerte cargo de Pi,-Hi Dios dispone de mi vida 
antf•R c¡1'.le nos n~a.mns.-Cnento con que tú leser­
virÁs de pAdre, tú cuidarás de su edncRción, Jo 
min-1 ri'ís como yo lo miro, cou la compasión que 
él se 111erece, lo sPparcJ.rás de rnalaR cornpAñía.s, y 
no permit.irás que por ningún pretexto siga la 
<'arrera militar; pri rnero za patPro; f"l es rnny \"Í­
vo y travieso, pero -de dócil .Y dP bella índole. Es­
ta reconwnrlación que te hago de t,u hermanit.o, 
no creas q1w PS porque estoy Pnferrnn; estoy muy 
s1:1na y robuRta, gozo más salncl que tus herma­
nos, pPro si de golpe me asa1ta la mnPi:te,-quie­
ro cJf'jar 1ni hijito recomendado al hermano que 
Jo mirará corno su padre. 

2 
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Stwta Fé, mmzo 6de1823. 

"Tú, hijo mío, eres el único objPto én quien 
pienso, con quien sueño, por quien lloro, y quien 
diRipa mis peRat"PS cuando me acuerdo que Pxis­
tes .r que algún día tendré el gnsto de verte: es lo 
único que en esta miserable vida deseo, pidiéndo­
Sf'lo al Señor con lágrimas de mis ojos y con rnu-
chas pro rn esas ...... '' 

Santa, Fé, mayo 6 de 1923. 

Con fecha 21 de aln·il le hice una representa­
ción a . D. Simón (Bolívar) para ver si consigo 
que t,e destinen a hacer S(~rvicio aquí; en ella le di­
go que soy viuda. con ocho hijos, todos de tier­
na edad, que tú eres el mayor .Y el· único que ¡:me­
de ali via.r rnis penas; en esto no falto a la verd11,d; 
tú eres Pl único que puede prolongar mi vida .v 
dar alivio a mis penas ..... . 

"Qué placer di8h'uto quando oigo decir que 
mi Perncho. no parece rnilita,r; que es .virtuoso y 
estimado de todos. Dios te conserve, hijo tnío, en 
su santo temor .v te aparte de los hombres inmo­
ralPs y c:on·on:1pidos, como son qua si todos los 
militares; huye ele esos como de una peste conta­
giosa. Y encomiéndate a María Santísima ele los 
Dolores, q'ue esta :S0ñora t,e favorecerá en todo 
como es tn Madre. Hnye del trato familiar con 
mujfff('S no sea que te armen algún lazo, puPs son 
mny at"tutas, .v las quitefüts t,ieneu fama; 110 0x­
trañes, hijo mío, t,e habh~ en estos Mrrninos. 1~e 
amo mucho y tú eres muy inocente tiodavía; dis ­
pensa a tu tierna madre qne sólo desea tu bien. 

Si Dios te concede Yenir, tr1fome~ si puedes, 
una Dolorosa de bulto ..... . 

Aquí nos dicen que var1 tropas a Lima ..... 
poi· Dios no yayas aunque te destinen ...... ya les 
has dado bastantes prueb~s de q ne nu eres co­
barde; mira qne ya es tiempo que no seas tan 
bueno. pues todos saben guardar el bul to menos 
tú ..... " ' 
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Siempre · inquieta la s-eñora Zaldúa de He­
rrán, por la suerte de su amadísimo hijo , P·edro 
Alcántara, durante la larga residencia ·en las re-

. motas regiones del Perú, aprovechaba cualquie­
ra oportunidad para comunicade sus penas e 
inquietudes y prodigarle sus consejos, como en _ 
otros años. 

En carta de 21 de abril de 1824, le decía: 

"Mi más amado hijito, único consuelo mío: 

Cómo me dejas padecer tánto, pues no sólo 
padezco con tu dilatada ausencia, sino también 
por la de tus amables 1etra1s. Bien sé que los 
pastusos tienen cortada la corespondencia .... 
Así, es necesario que te vailgas del Comandante 
o Gobernador o del que n1ás manda en ésa para 
que sigan tus cartas y darle este consuelo a tu 
afligida Madre que no pierrna más que en tí. Un 
sujeto que vinó de Quito haee tres días me di­
jo que tus jefes te estiman mucho. Y o deseo sa­
ber en qué consiste ·esta estimación, pues no has 
conseguido tu licencia ni siquiera el permiso pa­
ra venir a ver a tu desgraciada Madre. Supon­
go que s·eas Presidente de Quito y que estés lle­
no de comodidades. Qué me sunlo yo con esto ,si. 
carezco de tu vista, que es el único bién que en 
esta vida -espero. 

Créenre, hijo mío, que quisiera más bien que 
fueras esclavo y que tu rescate consistiera :en de­
rramar toda la sangre de mis venas; con qué gus­
to la daría toda con tal que mi P·erucho fuera li­
bre y yo lo vol-viera a v·er. Y así te suplico, hiji­
to, hagas tus esfuerzos para venir, y díme quién 
es el jefe inmediato, y qué debo yo hacer para 
conseguir tu venida, pues ya es demasiado tu 
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ausencia y mi dolor. Y o no puedo persuadirme 
que tú le hayas tomado el gusto a esta maldita 
carrera, ni que te hayas olvidado que eres, cris­
tiano y que sólo debes trabajar en tu salvación, 
lo que no puedes hacer de militar, en esta carre­
ra en que continuamente está en peligro el al­
ma y el cuerpo. Y como esta no es guerra por la 
Religión, . no hay esperanza de conseguir (en 
ella) , ;la corona del;martirio, como San Mauri­
cio y otros santos mártires .. . .. : 

No hago otro cosa que pedir a Dios me nian­
de cuantos trabajos quiera, como me traiga a mi 
Perucho. Como que es el más amado de su sensi­
ble Madre" (2). 

Abril 28 de 1825. 

Me dice::; que estás bueno. ú_nico consuelo qne 
anima· mi abatido Pspíritu. Tú me animas ,y con­
suPlas por tu ausimcia, pero créeme, hijo, quP PS 
el sacrificio más grande que puedo hacPral :Señor 
y para consolarme considero que tu separación 
y entrarla en es:=t abominable carrera. ha sido por 
un castigo de mis grandes pecados; ellos son la 
causa, de tu1S padecimientos, y ptrns yo soy la cau­
sa, tPrnfré paciencia a ver si dP este modo aplaco 
la justa ira del ~eñor: pero, hijito, tñ por tu par­
te has q uanto puedas para conseguir veuir a ha-. 
cer aqí tu servicio y consolar a tu madre, lrnrma-
nos .v tíos...... · 

.. . ... No extrañes que O ... . . no viniera a entre-

( 2) Las señoritas Herrán fueron informadas que cuando el 
General volvió a Bogotá, al presentarse casi de incógnito en 

la casa paterna, salió la señora doña Matea a abrir la puerta 

sin saber quién tocaba. Admiróse ál ver un joven desconocido 

que de rodillas le pedía su bendición: era nada menos que su 

hijo, el antiguo Mayor de Guias de Ayacucho, etc., y enton­

ces lo estrechó en sus brazos .... 
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garme tn cárta; tampoco vino Santa María, aun­
que me mandó tn carta. Yo no hago bulto en el 
mundo y así no es extraño que no hngan de mí 
caso.'' 

''Ya llegó el Dr. Chiriboga, yluégo quesnpesu 
llegada lo fní a ver. Me le he ofrecido para cnan­
to yo le pnfida servil·; pero en nada me ha ocupa­
do hasta ahora .. También he hecho que lo visitPn 
Lázaro y Javier; éstos lo han acompaña.do a ha­
cer algnnas visitas; rne ha hecho mil elogios de 
tí en que me he cmnplacido, y me ha parecido 
muy buen sujeto." · 

Con permiso· de quienes tuvieren la bondad 
de leer estas páginas hemos prodigado la tnis­
cripción de párrafos, porque ~odos Pllrn•, a la VPZ 
que muest.ran el.estilo fácil y sencillo que posPfa . 
la Sn1. Zaldúa de Henán, enseñan 'la solidPz de 
juicio, la sincera piedad. la amorosa y diligente 
solicit,ud por los su.vos, la educación, tino .v mo­
destia., en suma, el buen sentido práctico que re­
vela aquella alma santa que vivió lo snficiPnte 
para, t;>stn~chm· en sus brazos "al más amarlo de 
sus hijos", cuando regresó al país natal honrA do 
con las medallas y distinciones que acrPdib:1 ban 
sus servicios y hazañas, merPcPdor de la co1dian­
za y estima del Libertador Bolívar y dP ot.ros 
personajes eminentes, y elevado poRteriormPnte 
(18-11a1845) a la. silla de la prinwra n11·1g·ii-;tra­
turn nacionnJ. Si el hijo mimado tuvo la fortuna 
de tener una madre de tan distinguidas condicio­
nes, ella se. sentiría con derecho de obstentarse 
satisfecha y orgullosa por haber tenido hijo de 
tan nobles prendas . 

• 
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CAPITULO II 

En la Campaña del Sur. 

SUMARIO: Ingresu al Rervicio de la Repúhlica--Ser­
vicioA militare.; y ascensos-La Co~ta 
del Perú-Recibimiento al Libertadoren 
su marcha triunfal. 

EN LAS FILAS RI<JALIST AS 

En 1821 estaba sosteniPndo la cansa del rey 
Fernando 79 en el reino a~ Quito "D. Melchor 
Aymerich. Mar·iscal de Campo delos Ejércitos na­
cionales, Presidellte electo del Cnzco e interino de 
Qnito, Ge11eral en Jefe, etc., etc." 

No era tan sencillo para un joven corno He­
rr{w abandonar las filas realistas a la vuelta de 
cualquiera esquina, como lo hacen los desertores 
COnternpnráneOS. rral paso implicaba Pntonces la 
muerte segura, n crueles padecirnie11tos,sobreto­
do en el easo de incorporflrs(~ en el ejércit,n inde­
pendiente y 8er después capturado por los espa­
ñoles. Para desertar de aquellas filas era necesa­
rio contar con doscircunstanciasfavorables: per­
sonas residentes en la comarca quP favoreciesen 
la fnga., y la proximidad del Ejército indepen­
diente para incorporarse en él, lo cual tenía por 
otra parte ,el inconveniente de que se rechazase 
como expía al recién llegado, <le todos descono- . 
cido en el campamento. 

Así hubo de d,emorarse la fuga de Herrán 
hasta que "el General Sucre se aproximó al De­
partarnen.to de Quito", el año de 1822, antes de 
la batalla (Le, Pichincha: entonce,s Re· incorporó 
en el Ejército republicano y según certificación 
del General Gregorio Forero, ''en manos del 
General puso Herrán el plan de resistencia del 
General Español, informándole d·e las posicio­
_nes ventajosas que éste oeupaba con sus tropas, 
circunstancias por · la cual fueron eludidas di-



REPER'l'OHIO HISTÓRICO 23 

chas posiciones. Seguidamente, el mismo Sr. 
Herrán reconoció por un flanco del ejército ene­
migo y en medio de mil peligros la ruta que con­
dujo el ejército d,e la República desde Latacun­
ga hasta Pichincha, en las inmediaciones de 
Quito. Este importantísmo servicio decidió, sin 
duda, el éxito de aquella gloriosa campaña y 
memorable batalla que coronó la independen­
dencia de Colombia''. 

Encontrábase el Ejército independiente en 
Latacunga, el 3 de mayo, cuando se incorporó 
1Ierrán. 

Entonces fué nombrado por el General Su­
cre Capitán de Caballeda (junio de 1822), y 
continuó prestando a la causa de la Independen"'" 
cía, en las campañas del Ecuador, de la Provin­
cia · de Pasto y del Perú, servicios de mucha im­
portancia, todo lo 'cual está suficienternente com­
probado con los títulos de .los ascensos conferi­
do.s por el Libertador Bolívar, declaraciones so­
lemnes de varios jefes y oficiales superiore,s que 
dan testimonio de sus hechos y con las hojas de 
servicios expedidas por el E.stado Mayor de la 
República en 20 de may.o de 1831 y lo. de junio 
de 1846, por la Secretaría de Guerra. 

Veámoslo: 

El Coronel Eusebio Borrero, personaje muy 
conocedor de los sucesos ocurridos en las campa­
ñas de P.a,sto, certificó en Cali (con fecha 20 de 
septiembre de 1837). "Que cuando en 1823 se 
sublevó por segunda vez la ciudad de Pasto, 
destruyendo la guarnición que mandaba allí el 
General Juan José Flórez (entonces Coronel), 
y deseando el Comandante General del Ecua­
dor tener una noticia cierta de lo ocur rido, para 
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proveer a la seguridad del país-el General He­
rrán, entonces Capitán Mayor del Escuadrón 
''Guías de la Guardia'', · fué destinado desde 
Quito con cuatro soldados ·escogidos de su cuer­
po, a reco~oc~r la fuerza enemiga, y con este fin 
llegó hasta Ipiales, en la Provincia de Pasto,-

. donde encontró la vanguardia de los facciosos, 
veinte veces mayor en número que su guerri­
lla, la cual, sin embargo de ·esta superioridad, 
atacó al enemigo, le hizo no poco daño y tomó 

. un prisionero, de qui·en se pudieron saber las no­
ticias de que se carecía absolutamente. El Ge­
neral Herrán fué premiado pr esta acción dis-

. tinguida de valor con el ascenso a Sargento Ma­
yor, posponiendo a todos los Capitanes de su 
Cuerpo más antiguos que él, y obtuvo de boca 
del General Bolívar? en el pueblo de Guailla­
lamba, elogios muy honrosos por su conducta 
militar que calificó de heroica. Continuando los 
facciosos su marcha sobre Quito, en circunstan­
cias que todo el Sur estaba descubierto por ha­
llarse las tropas ocupadas en la libertad del Pe­
rú, el General Herrán los hostilizó c0nstantemen­
te con una pequeña guerrilla de caballería, sin 
perderlos jamás de vista, hasta que ocuparon 
a Ibarra. Retirado entonees se reunió a las tro­
pas que el General Bolívar había podido reunir 

· en Guaillalamba y marchó con ellas sobre los 
facciosos, que fueron destruídos en la batalla 
que s~ les dió en Tbarra, ·el 19 de julio del año ci­
tado de 23, en la cual se comportó el General 
Herrán de un modo que le mereció honrosas re­
comendaciünes en el párte oficial que se publi-­
có de aquel combate. El que suscribe fué testigo 
pres·encial de todos estos acontecimientos. El 
General Herrán continuó bajo las órdenes del 
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General Bartolomé Salón, que ocupó a Pasto el 
31 de julio del mismo año, sirviendo en toda la 
campaña que pacificó a Pasto, hallándose ,en to­
dos los combates que s,e dieron en aquel territo­
rio y distinguiéndose muy particularmente en 
el de Mapachico, al mando del General Flórez. 
Pacificado Pasto, marchó con su cuerpo, el Es­
cuadrón ''Quías'' al Perú, en la claise de Sargento 
Mayor y a su llegada fué asc·endido a Teniente 
Coronel, en recompensa de sus relevantes ser­
vicios; los prestó igualmente en toda aque1la 
memorable campaña, hasta la batalla de Aya­
cucho, que completó gloriosamente la indepen­
dencia y libertad de la América del Sur. Consta 
al que suscribe que el General Herán no sólo 

. se ha distinguido en la guerra. de la ind.ependen­
cia por la cualidad d,el valor, que depende mu­
cbas veees del temperamento físico de los indi­
viduos, sino por la moralidad de 1su conducta, 
dulzura y suavidad de sus modales, exactitud 
en el cumplinl.iento de sus deberes, amor a la 
disciplina, subordinación y obedieµcia 1al Go­
bierno y a sus Jefes, · moderación, patriotismo 
y demás virtudes cívicas de que ha dado fre­
cuentes pruebas. En fe de todo lo cual doy la 
presente a pedido del inter.esado, en Ca1i 'ª 20 de 
septiembre de 1837. 

Eus.ebio Borrero 

Otro testigo de 1a conducta de Herrán en 
Pasto, el General ·ecuatoriano Antonio Martí­
nez Pallares, certificó que ''el General Herrán 
fué en la División de Pasto Jefe de Estado Ma­
yor, destino en que desempeñó sus deberes con 
una exactitud e inteligencia, que se lÍacía admi­
rar y respeta;r de todos sus compañeros; y que 
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a pesar de . sus penosas tareas no perdió ocasión 
de atender a la instrucción de su cuerpo, el cual 
vino a servir de modelo de los cuerpos d,e caba­
llería y que ·en los diferentes combate,s que allí 
se dieron se comportó siempr·e con honor sin t 1e­
mor a los ·peligros. 

Según el Coronel José María Gaitán, el Ge=-
. neral Herrán fué uno de los Jefes que en las 

jornadas de Ibarra, Pasto y Catambuco s,e dis­
tinguieron más por su constancia en las fati­
gas, por su valor y disciplina, y preferido por 
el Libertador de Colombia enitre muchos Jefes 
para la campaña del Perú, en 1823, se encontró 
en la batalla de Ay.acucho, y ,en la jornada de 
Matará, en donde la caballería fué muy eficaz. 

Conforme con el testimonio del Coronel Fo~ 
rero, ya nombrado, era un hecho incontroverti­
ble, que, antes de que el Ejército Libertador 
emprendiera la segunda campa:.ña de Pa::;to, se 
declararon varias acciones distinguidas de va­
lor, ejecutadas por Herrán, de las que particu­
larmente. detallaba lq Ordenanza (en el tratado 
2o., tit. 17, art. 18), consistente la primera en 
haber b'echo frente a toda la vanguardia de los 
Realistas, compuesta de 80 a 100 'hmbres, con 
sólo una guerrilla de cinco hombres escogidos 
de caballería, uno de ellos el exponente, que él 
mandaba, habiendo mediado largos tiroteos, 
matádoles algunos hombres. a los enemigos, qui­
tádoles un número considera ble de cabezas de 
ganado mayor; y la s,egunda, ,el haber salvado 
la vida al General Bar'tolorné Salón con notable 
peligro de la suya propia en el ataque brusco 
que sufrió el E·scuadrón ''Guías.'', cerca de Fusa, 
de parte· de toda la división enemiga, que se 
componía de 1.400 a 1.500 hombres; y, además, 
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el haber dirigido y mandado la vanguardia en 
la acción de lVIapachico, la cual bastó para la 
derrota de los facciosos, quienes perd:i>eron allí 
más de 50 hombrs y muchas armas y caballos 
(a princi píos de 1824) ; "en premio particular­
mente de cuya acción distinguida fué promovi­
do Herrán a T·eniente Coronel efectivo, Coman..: 
dante del 3er. escuadrón "Húsares", a pesar 
de ser el Sargento Mayor más mod_erno del 
Ejército acabado de asc·ender a este empleo. 

"Dicho ,empleo de Teniente Corunel efecti­
vo, dice ·el Coronel Porero, le fué conferido ' al 
señor General Herrán, del modo más honroso 
y satisfactorio, el 16 de septiembre de 1824, día 
en que a la.cabeza del Escuadrón "Guías" de la 
Guardia, en que yo servía, entró en la ciudad 
de Huarnanga, donde se hallaba el General Bo­
lívar, quien haciéndole mil elogios, en úna co­
mida que dió a la oficialidad del Guías, le felici­
tó por su ascenso, y le dijo: ''que el tercer Es~ 
cuadrón del Regimiento de Húsa1»es había per­
dido su esümd arte en J unín y carecía de discf­
plina i que se lo entregaba (a Herrán) para que 
formando buenos oficiales y soldados como lo 
había hecho ·en Guías, le re~obrara el estandar­
te dando una liueYa prueba de su conocido valor 
y distinguiéndose en l\fapachico". 

Sobr·e el 60., digo: "qu~ la conducta del se­
fíor General Herrán en la campaaña del Perú y 
batalla d,e Ayacucho correspondió fielmente a 
la alta idea que de él tenían formada los gene­
rales1 jefes, oficiales y tropas que habían pre­
senciado y sabido su . tino y prudencia para el 

· mando, pericia militar y valor acreditado mu­
chas ve~·es en Pasto, particularmente en los pue-



28 REPER'l'ORIO HIS'l'ÓRICO 

blos llamados "Provincia de los Pastos", en 
Tusa, Catarnbuco y l\1:apachico". 

· El historiador Restrepo, analista muy bie~ 
informado de ciertos hechos, merced a su posi­
ción ·oficial y a sus relaciones de confianza con el 
Libertador Bolívar, y otros personajes de la 
mayor importancia, se expriesa, con referencia 

· a los servicios militares · del General Herrán, 
·Con su habitual sobriedad de elogios, ·en los tér­
minos siguientes: 

Combate de Catambuco (13 de septiembre 
de 1928) .... "El batallón Y aquachi, '81 Escua­
drón de "Guías" y una compañía de Quito, que 
cubrían la retaguardia, bastaron para derrotar 
a los pastusos, a quienes se les mataron ciento 
sesenta con poca pérdida de nuestra parte. 
Fueron perseguidcs hacia diferentes direccio­
nes y el mismo día tornó Salón a situarse .en 
Pasto. Distinguiéronse en estos choques el Co­
mandante de Y aguachí, Farfán, el Mayor de 
''Guías'' Pedro.Herrán, el Corúandant·e Pallares, 
los Coroneles Flórez y Urbina, y el Teniente­
Coronel O bando". . . . . . . . La guerra de Pasto 
·era lo que principalmente llamaba su atención 
(la de Bolívar) ........ una división de dos mil 
colombianos estaba ocupada sin descanso en 
perseguir a los facciqsos (de Pasto), que se de­
fendían con su acostumbrado valor y tenacidad. 
Diéronse a los rebéldes más de doce combates 
casi generales, fuera de multitud de pequeñas 
acciones, en que se vertió mucha sangre así de 
los pa.stusos como de los soldados colombianos.' 
Distinguiéronsei .en aquella guerra el coronel 
Farfán, com.andante del batallón Y aguachí, Pa­
llares, del Quito, Calderón, Jiménez y Herrán, 
cor~ otros varios jefes y oficiales". 
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Respecto de los s·ervicios del General He-
. rrán en el Perú, at·estigua .el General lVIosquera: 

''Aunque no pertenecí yo al Ejército Liberta­
dor del Perú sé también por lo que me informa­
ron los Generales Bolívar, Sucre, Sandes, Cór­
doba, Silva y otros jefes, que es cierto cuanto 
dice el General Herrán en su solicitud, y el Ge­
neral Silva me aseguró, que cuando él fué heri­
do en Ayacucho, el General Herrán,. que era ,su 
s·egundo, continuó la carga contra el Ejército 
Español de ·un modo muy distinguido, y como 
fué pÓstergado esta vez en sus ascensos por cier­
tas rivalidades con un general venezolano, no 
fué ascendido; pero habiéndose informado de 
todo el General Bolívar lo ascendió a Coronel 
efectivo en 1826, lo que supe de un modo posi-
tivo de boca del mismo Presidente ...... " (Ex- ' 
posición fechada en Bogotá en 11 de abril de 
1835). 

Según el General Isidoro Barriga (en su 
exposición firmada en Quito el 20 de septiem­
bre de 1829), "d General Herrán se comportó 
brillantemente en Catambuco, Mapachico,el 28 
de agosto ( d·e 23) en las calles de Pasto, Santa 
Lucía y demás encuentros parciales; se le con­
cedió el ascenso de Sargento Mayor en recom­
pensa de sus remarca bles s·ervicios; se reunió 
al ~jército Libertador del Perú en agosto de 
1824, en el ·campo .de J unín, donde S. E. el Li­
bertador lo a.scendió a rreniente-Coronel del Re­
gimiento de Húsares, como premio de acciones 
distinguidas que la Ordenanza califica de tales; 
se encontró en el combate de Matará y en la me­
morable ba:talla de Ayacucho, en la que cargó 
a los enemigos denodadamente a la cabeza del 
tercer Escuadrón de su Regimiento; y, ·en fin, 
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su conducta, su moral, sus aptitudes, su celo, y 
su exacto desempeño en sus obligaciones lo han 
hecho acreedor a la alta estimación de sus con­
ciudadanos, y al profundo respeto ele sus ~úb­
ditos ". 

En su oficio de 20 de abril de 1824, relativo 
a la marcha del Escuadrón ''Guías de la Guar­
dia", desde Pasto a la campaña del Perú, reco-

. noce el General Juan José Flórez la dificultad 
de remplazar en la Jefatura del Estado Mayor 
de Pasto a un Jefe tan recomendable como J;Ie­
rrán. cuyas prendas más notables (valor, acti­
vidad, integridad y educación militar) y sus 
servicios, le mer·ecen bien una pronta r.ecom­
pensa. 

Continuado su narración el Coronel Gre­
gorio Forero, dice: ''No fué menos su compor­
tamiento en la importaµte comisión que men­
cion:;t (el iúterrog.atorio) en este punto: en la 
penosa marcha desde Arequipa a lea (que yo 
hice) de cerca de 200 -leguas, por una costa casi 
desierta, cubierta de mil morros de ai~ena, que 
el viento hacía desaparecer por momentos y ta-· . 
par el camino en otra parte; en esta marcha, re­
pito, tan precipitada como bi·en dirigida, no hu­
bo un solo soldado que se quejase de las priva­
ciones y trabajoo que en ella se padecían, ni un 
solo oficial que manifestase desagrado en las fa­
tig-as que nuestro digno Jefe nos h~cía sopor­
tables, con su ejemplo, su cónstarn;ia, amabili­
dad, etc., etc. El R·eñor General Herrán Uegó a 
lea, llenó cumplidamente su comisión, y los 
enemigos de la Independencia Americana des­
aparecieron de aquellos pueblos". 

Los despachos expedidos por el Libertador 
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Bolívar sobre i~econociiniento de los grados mi­
litares ele Herrán, están fechados como sigue: 

El de Capitán Mayor del Escuadrón (de 
Caballería) "Guías de la Guardia" (con la an­
tigüedad de lo. de febrero d·e 1823), en Guaya­
quil a 16 de junio de 1823. 

El de Sargento Mayor efectiv,o del mismo 
Escuadrón (con la antigüeedad d·e 13 de febre­
ro de 1823), en el cuartel general de Caracas el 
23 de mayo d·e 1824; refrendado por el Secreta­
rio General interino Tomás de Héres, y con el 
"Cúmplase" del General A. J. de Sucre, en .el 
cuartel general de Ruarás, a 28 del mismo mes. 

El de Teniente Coronel .efectivo y Coman­
dante del tercer Escuadrón de Húsares de la 
Guardia, en la ciudad de Huamanga, a 16 de 
septiemhre de 1824, eón ·el ''·Cúmplase'' firmado . 
por el General Sucre. . 

Corno en 1825 desempeñó Herrán la Jda­
tur a militar de la Provincia de Ica( en el P.erú), 
en donde dejó gratos recuerdos, en concepto de 
varios vecinos nota bles, será conveniente dar 
una noticia somera de aquel territorio, situado 
en la costa peruana, al. sur de Lima, de la cual 
dista la ciudad de Ica 61 leguas, y de ésta a la 
de Arequipa n1edia 195 leguas, siguiendo siem­
p11e el camino de tierra, confonne al itinerario 
de la visita de Bolívar a aqµellas cmnarcas en 
1825 ....... . 

Nada n1ejor cabe aquí que insertar la 
transcripción que de ese viaje hizo e1l General · 
O'Leary, en sus Memorias: 

"La costa del Perú es un desierto desapaci­
ble e inhospitalario, interrumpido .de trecho en 
trecho por arroyos que, desprendiéndose de la.s 
montañas, forman anchas quebradas, donde el 

'· 
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viajero fatigado encuentra 'alivio contemplando 
los V·erdes campos cultivados, cuya belleza r·e­
salta más por el contraste que forma con los es­
tériles arenales que ha recorrido durante el día'; 
aquellos siti.os son por lo general muy fértiles, 
producen caña de azúcar, algodón, uvas, dátiles 
y otros frutos de los países tropicales. 

''Aquí y allá se ven ruinas de las grandes 
·'ciudades destruídas por los conquistadores, y 
se encuentran todavía vestigios dé acueductos 
y otros monumentos que atestiguan .la civiliza­
ción a que habían llegado los aboríg·enes bajo 
e1 imperio de los incas. La gran caJzada que a­
travesaba todo el país ha sobrevivido a la caída 
de su trono y al exterminio de su raza. Al sur 
de Lima por este camino se encuentran grandes 
y populosas villa:·s como Cañete, Pisco e Ica, cu­
yos valles bien cultivados recrean Ja vista del 
viajero. Pero el aspecto general de la costa ca­
rece absolutamente de atractivos y de recursos. 
El calor del día es excesivo y la crudeza de la 
brisa del mar ·en la noche demasiado fría para 
ser agradable; la arena y el polvo que el viento 
levanta a todas horas ·es insoportable. 

Difícil sería describir la recepción que en 
todo el tránsito hióeron los pueblos a,l Liberta­
dor. Su viaje fué una verdadera marcha triun­
fal. Al acercars·e a las poblaciones salían los ha­
bitantes a su .encuentro. Los indios se señalaban 
"más que todos por su entusiasmo en estas festi­
vidade¡;;, v·estidos con los ricos y vistosos trajes 
que, según la tradición, usaban los antepasa­
dos. Cuando la distancia entre dos pueblos era 
mavor que la que podría rendirse en una jornada, 
se improvisaban alojamientos a la vera del ca­
camino; y tánto se ·esmeraban en procurar lo 
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necesario, que ni en aquellos desiertos se echa­
ban de menos las comodidades de las ciudades, 
anticipándose los habitantes a las comodidades 
del ilustre viajero. En muchas ocasiones, en 
medio d·e aqueilas · soledades, cuando menos se 
esperaba y entrada ya la noche, multit~d de lu­
ces anunciaban a la fatigada comitiva, después 
de una larga marcha, que las autoridades de al­
gún pueblo vecino la aguardaban con su cortés ­
hospitalidad. 

'No servían ellos a ningún íngrato; en ese 
largo camino ni una ciudad, ni un pueblo, ni una 
villa, ni una aldea dejaron de recibir sus · bene­
ficios. Averiguaba ·en todas partes las necesi­
dades locales, examinaba las causas de los ma­
les de que se quejaban y aplicaba i~emedio a los 
abusos que habían nacido durante la guerra; 
pero b qué más que la desolación que v·eía en tor­
no suyo para evocar sus sentimientos de filóso­
fo y filántropo? Con la ruina de la agricultura 
y la destrucción del comercio, la industria había 
huído de aquellos lug~res; en una palabra, la 
guerra lo había consumido' todo y su huellas S<e 
Yeían por doquiera El Libertador daba cuenta 
al Consejo de Lima de lo que veía; e imploraba 
su intervención en favor de los desgraciados ha-' 
bitantes de la Costa, llamando sobre "todo su a­
tención al total abandono de la instrucción pú­
blica y pidiendo· al Gobierno encarecidamente 
proveyese a tan premiosa necesidad . . . , . . Na­
da se escapaba a las·miradas penetrantes de Bo­
lívar, quien no contento con atender al bién pú­
blico, se dió a investigar las causas recónditas 
de' su decadencia, y a buscar los medios de ali­
viarla. Si algún impuesto era demasiado one­
roso lo disminuía o lo sustituía con otro más 

3 
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conforme a las circunstancias. Para mejorar el 
estado sanitario de aquellas ciudades, prohibió 
la inhumación de los cadáveres en las iglesias, 
e hizo construir cementerios fuéra del recinto 
del poblado. Durante la guerra se había perdido 
la vacuna eh el país y el pueblo estaba ·expuesto 
·ª los estragos de la viruela, tan fatal sob1~e to­
do a lbs indígenas de la América; hízola venir 
de otras partes y propagarla de nuevo· en todos 
los departainentos . . ....... . 

Su entrada a Arequipa el 14 de mayo fué 
motiYo de público i~egocijo, que correspondió 
al antiguo patriotismo y a la opulencia de aque­
lla ilustre capital. La Municipalidad y gran con­
curso de vecinos, salieron a recibirile a muchas 
leguas de la ciudad, llevándole un magnífic? ca­
ballo espléndidamente enjaezado; los estribos, 
el bocado, el pretal y ilos aCiornos de la silla y de 
la brida eran de oro macizo. Al aproximarse a 
la ciudad, un imnenso gentío de todos los pue­
blos de los alrededore_s cubría el camino inte­
rrumpiendo ·e1l paso. Pero la más grata bienve­
njda fu0 la de los vencedores de Ayacucho, •SUS 

amados compañeros de sus fatigas y su gloria. 
La primera División del Ej~rcito Colombiano 
estal)a formada ·en las calles que. conducían a la 
casa en que iba a desmontarse; el gozo, el amor 
y el entusiasmo se retrataban en los semblante::.; 
de los veteranos al ver de nuevo al Jefe idola­
trado; y no ·eran menos intensos los sentimien­
tos de éste al recibir las silenciosas congratula­
ciones de los soldados a quienes tánto debía la 
América. Se dieron banquetes y bailles en su ho­
nor; en verdad, que nunca se habían desplegado 
más suntuosas galas en Arequipa ..... . 

''En medio de esas fiestas el Libertador se-
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guía incansablemente su tarea de organizar el 
Departamento, cotejando rsus rentas actuales 
con las de años anteriores e introduciendo re­
formas en ellas; informándose de los s~rvicios 
de los empleados de! Gobierno, de sus aptitu­
des, así corno de sus opiniones, y siempre que 
el resultado de los informes era desfavorable a 
algún ü1dividuo, nombraba a otro más idóneo 
en su lugar; pero .sometiendo ~a ·elección al die-

, tamen del futuro Congreso. Estableció una J un­
ta encargada del fomento de la riqueza, seme­
jante a la de Lima; fundó escuela·s públicas pa­
ra niños de ambos sexos, y atendió personal­
mente a 1a organización de estos planteles, bajo 
la dirección de don Simón Rodríguez, y a pesar 
de Ja escasez de las rentas halló modo de dotar­
las~ Hizo grandes economías con-la eliminación 
de muchos empleos inútiles; depositó la admi­
nistración de justicia en personas que mere­
cían con razón la confianza pública, por su pro­
bidad, pureza, imparcialidad y conocimento,s 
de las ley.es. Confirió a eclesiásticos virtuosos 
las dü?,·nidades vacant·es en el Coro; la promo­
ción de Luna Pizarro a una de ellas es prueba de 
q'ue la virtud y el p'atriotismo no quedaron sin 
el pr•emio merecjdo. Dispuso que se estudiase la 
costa por ingenieros de experiencia para esta­
blerer un nuevo puerto, por carecer el de Quibca 
de la:;;-comodidades necesaria,s para el comercio. 
~sí fué como .en menos de un mes de permanen­
cia en Areqmpa, extendió su influencia bienhe­
chora a todo los ramos de la administración y 
puso las bases de la prosperidad y civilización 
que pronto se desarrollaron. 

"El 10 de junio partió para -el Cuzco, atra­
vesando . la Cordillera en cortas jornadas, las 
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J?rimeras fueron desagradables y causadas 'con 
motivo del Soroche; pero lo pintoresco de las 
visfas y la novedad del paisaje hicieron olvidar 
las pena1lidades, convirtiendo el viaje en una a­
gradable excursión (117 leguas). Aun en las 
mismas cumbres de 1los Andes se levantaban aT­
cos triunfales a.su paso y los habitantes se mo$­
trahan si·empre entusiastas en todas. partes al 
aproximarne el Libertador, quien al verlos en 
regiones tan e~evadas, recordó que veinte ·años 
antes había presenciado análogas eseenas en los 
Alpes, al pasarlos Napoleón, de viaje para Mi­
lán. Las montañas y los campos ·estaban cubier­
tos de manadas de vicuña.s, alpacas y llamas, y 

. sagaz observador concibió la idea de domesticar 
la vicuña p~ra convertirla ·en ramq de riqueza 
nacional. Hasta entonces el modo empleado pa­
ra conseguir su preciosa lana era bárbaro ·en ex­
tremo: se la cazaba sin misericordia e indi1stinta­
mente al macho o a la hembra, amenazando la 
pronta extinción de tan hella raza. Para impedir­
lo, prohibió su destrucción bajo penas pecunia­
rias y se esmeró en la propagación de las crías, 
ofreciendo recompensas a los que domesticasen 
y redujes·en a rebaños esta especie privilegiad-a,. 

En el tránsito por los departamentos del sur 
semejaba la marcha de un conquistador, tales 
eran los homenajes que se le tributaban y las 
manifestaciones del pueblo, pero en verdad. uo 
era sino la visita de un filósofo, deseoso de ex- · 
plorar los recursos latentes del país y de exci­
tar 1os pueblos a la práctica de la virtud. 

Cada obj.eto que :llamaba su atención era 
cuidadosamente ·examinado, y de su investiga­
ciones de ordinario siacaba provecho la nación . 
. . . . . . Nada puede compa ra1%' n la magni:ficen-
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cia que desplegó la capital de los incas, cuando 
entró en ella el 25 de junio. Diríias•e que la ciu­
dád había sufrido muy poco en el curso de la 
revolución; tánta era la riqueza que ostentó .en 
este día ........ '' 

CAPITULO III 

Estado político y social de Colombia entonces. 

SUMARIO: Bolivianos y liberales-Arribo del Liber­
tador a Guayaquil-LaR actas que le 
conferfan la Dietadura-J<~ntrevista del 
Libertador con Santander-E.nt.rada a 
Bogotá-El Congrf'so de 1827 y la re­
nnncia del Libertador y del Vicepresi­
de11te Santandel'-No fu ·1·on admitidHS 
-- La Amnistía--Decreto de ronvocato­
ria dll h:t Convenei611--F~ I coronel de Ca­
ballería Herrán nombrado Comandan­
g1rneral de Cundinamarc;i,--La Con·ven­
Ción de Ocaña y' su ' fracaso-La Junta 
popular del la de junio de 1828-Jnn­
taR popu lares en otras ciudades princi­
µ,1le.;-Pecreto ol'gánico del nqevo régi­
men --Sohreviene la Conspiración del 25 
ele septiembre-La mano férrea contra 
los conjurad118-Co11dncta benigna del 
gemiral Herrán con los 1>entenciadoH­
Hechos más notables desde 1828 a 30. 

Tarea muy laboriosa, acaso superior a nues­
tras fuerzas e incoµipatible con los estrechos lí­
mites de esta memoria, sería la de hacer una ex­
posición acertada y completa del estado .político 
y social de la antigua Colombia, cuando el-genio 
de la independencia y libertad de Ia América del 
Sur, cumplida su prodigiosa carr~ra política y 
militar e11 el antiguo imperio de los incas, se d·es­
pidió de aquella tierra y pisó de nuevo las playas 
colombianas en 1826 

Gobernaba la República de Colombia, en su 
calidad de Vicepresidente, el General. Santan­
der, quien, a pesar de ]as dificultad·es y contra-
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tiempos de todo linaje, había sabido mantener 
la tranquilidad pública, durante ,la ausencia del 
Libertador-Presidente. crear recursos, organi- · 
zar la Hacienda, relativamente bien para aque­
llos tiempos, y montar ejércitos suficientes que 
cooperasen con eficacia a la defensa del país y 
al buen éxito de las extraordinarias y gloriosas 
campañas del L1bertador y del General Sucre 
en el Sur.de Colombia y en el Perú y Bolivia. 

Tanto por las diferencias y rivalidades ·sus­
citadas entre granadinos y venezolanos y la re­
ciente insurrección del General Páez, en Vene­
zuela, cuanto por el descontento que deja de or­
dinario en pos de sí toda Administración, por 
laboriosa y ordenada que parezca, lo cierto es 
que la de Santander contaba ya con numerosos 
adversarios, sobre todo en los departamentos 
extraños a la Nueva Granada, quienes, acEdien­
do con .sus quejas al Libertador, como si fuese 
en todo caso, corte de apelaciones, habían lo­
grado sugerir en su ·ánimo, de suyo e1evado y 
generoso, pero impresionable y vehemente, el 
veneno de la desconfianza, generadora de disi­
dencias y resentimientos que habían de estable­
cer entre ambos personajes -µn abismo infran­
queable. 

Por otra part,e, muchas almas sedientas de 
un orden de cosas más sólido y estable que el 
existente, que juzgaban· inad·ecuado para dar 
protección eficaz a Jos más caros int·ereses mo­
rales y materiales, mirando con ·entusiasmo la 
Constitución Boliviana y con desprecio las ins­
tituciones vigentes en Colombia, se dieron a la 
tarea de fomentar la formación de un partido 
personalista, que sirviese para apoyar la presi­
dencia vitalicia del LibertadOl.·, y aun el régi-
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men monárquico, por cuyo establecimieno no 
pocos anhelaban, probablemente en el supuesto 

· de tener ·ellos las granj-erías correspondientes 
a la nueva aristocracia usufructuaria de la a­
mistad del César. · 

En muchas ciudades, empezando por ·Gua­
yaquil y Quito, las Municipalidaades y juntas 
de notables aprobaron actas, en las cuales ma­
nifestaban el descontento con el régimen impe­
rante, el deseo de que se procediese a la refor­
ma de la Constitución,y su voluntad de que ,el Li­
bertador Bolívar asumiese d·esde luego el man­
do supremo y discrecional. 

En contraposición q.el partido boliviano, se 
fué definiendo, con mayor claridad cada día, el 
partido opuesto, que se denominó liberal, y que, 
por la naturaleza de las· cosas reconoció por 
principal caudillo al General Santand-er. 

Los próceres de la independencia más dis­
fanguidos por sus talentos, virtudes y mereci­
mientos, se dividieron entonces, como el resto 
de los colombianos, afiliándose el mayor núme­
ro en el bando boliviano, así como la generali­
dad. del clero más señalado por su ortodoxia, y 
los Generales de mayor nombradía en el Ejér- · 
cito. 

Alrededor del estandarte liberal se aHstó, 
por el contraraio, la porción de la juventud uni­
versitaria educada en 10.3 últimos años bajo la 
dirección de los doctores Vicente Azuero, Fran­
cisco Soto y otros sectarios de las teorías seduc­
toras de los republicanos franceses, imbuídos 
en las doctrina.s del Contrato social de Juan Jo­
cobo Rousseau y de los demás filósofos innova­
dores, poco adictos al Cristianismo. 

Tales eran en sustancia las más visibles 
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eircunstancias del país cuando ·el Libertador 
arribó a Guayaquil, en donde, con fecha 16 de 
septiembre de 1826, expidió en favor de Herrán 
el diploma de Coronel ef·ectivo del Regimiento 
de Caballería ''Húsares de Ayacucho de la 
Guardia''; título autorizado con las firmas Si­
món Bolívar, José G. Pérez (Secretario Gene­
ral), y rrtandado-cumplir por el Comandante Ge­
.neral, Manuel Valdes. 

El mismo historiador Restrepo, que hizo 
papel de importancia en la Administración d·e 
Santander, cómo posteriormente ·en la de Bolí­
var, reconoce la inconsecuencia con que proce­
dió el Libertador al recpazar, por una parte, el 
poder dictatorial que le habían conferido los 
pueblos de los tres departamentos meridiona­
les (hoy Ecuador), y-proceder, por la otra, en 
ahierta pugna con el sistema constitucional y 
lega1 que mandaba observar, según ,eJ cual " ·el 
Iiibertador no era más que un General victorio­
so que regresaba a su patria de1sde un Estado 
v·ecino y que debía ejercer .el Poder Ejecutivo 
cuando lle_gara a la capital de la República. Sin 
embargo, él confirió grados, ascensos y otras 

· recompensas a los que eran más adictos a 'SU 

persona, especialmente a los que habían promo­
vido las actas de la Dictadura y prestado home­
naje al Código Boliviano; él nombró al Coronel 
Farfán, Ministro propietario de la Corte supe­
rior marcial de Quito; él hizo ilusoria la senten­
cia pronunciada por la Alta Corte marcial con­
tra un coronel a quien había suspendido de sus 
fünciones; el Libertador le nombró .Jefe de Es­
tado Mayor, dejando sin cumplir el ·nombra­
miento que en otra persona hizo antes el Encar­
gado del Poder Ejecutivo; él anuló sentencias 
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judiciales conmutando en otra la pena de muer­
te; él, en fin, mandó pasar por las armas, en 
Pasto, a reos cuyo proceso no se había termina­
do. Esta co:p.ducta no era pur cierto la que pres­
cribía el. régimen constitucional cuya observan­
cia había mandado continuar". 

El señor Restrepo incr,epa a Bolívar la con­
ducta tortuosa que observó entonces, promo­
viendo desde Lima las aetas que le conferían la 
Dictadura, lo que hacía creer a sus amigos y a­
dictos en el sur de Colombia, ''que. la aceptaría 
y que había concebido algún sistema para dar a 
la República otra organización. Con e1sta espe­
ranza los pueblos meridionales se comprometen 
y le nombran Dictador. Bolívar, sin embargo, 
arriba a Guayaquil y a Quito; ,en ambos países, 
así como ,en ·el Asuay, manda que continúe el 
sistema constitucional, dejando burlada1s las es­
peranzas, y comprometidos a todos aquellos que 
habían atacado la Constitución, lisonjeándose 
de que iba a hacerse una reforma absoluta ·en 
nuestra1s leyes ·e instituciones: En política, co­
rno todo el mundo lo sabe, no se puede plantear 
un sistema cualquiera, sino con volu:qtad firmé 
y constante. Desgraciado aquel , que como Bolí­
var, da algunos pasos adelante y después retro­
cede asustado por las dicultades ! Jamás podrá 
realizar grandes empresas, y al fin acabará des­
truyendo su prestigio y arruinando su reputa:.. 
ción. No obró así el Libertador como primer 
candillo de la guerra d·e Independencia ...... " 

En Popayán ''conoció el Libertador cuán 
opuesta era la opinión pública de los departa­
mentos del Centro ·a su plan favorito de estable­
cer la . Constitución boliviana. Este Código, la 
Dictadura y la rebelión de Paez, eran atacados 
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con vigor por los hombres ilustrados. y por los 
periódicos de los departamentos del Centro de 
la República. Distinguiéronse ''La Gaceta de 
Colombia'', en que publicaba sus artículos el 
General Santander, y "La Bandera Tricolor". 
Este periódico semanal, bien escrito, defendó 
con denuedo y valentía la Costitución, el orden 
legal y los principios liberales: él dió al mismo 
tiempo fuertes ataques a la presidencia vitali­
cia, a la Dictadura y a las actas de los pertur­
badores. Aunque impugnaba con vigor algunos 
proyectos de Bolívar, tratábale siempre con el 
respeto y consideración que eran d·ebidos a sus 
eminentes servicios''.-(Restrepo. Tomo 4o., f. 
552). 

Temíase en Bogotá que el reg.reso de Bolí­
var, a semejanza del de Bonaparte cuando vol­
vió de Egipto a Francia, condujese al ·estableci­
miento de la Dictadura, y a la persecución d·e 
los que habían impugnado sus planes. Aun el 
Viceperesidente y su Gabinete ignoraban cuá­
les ·eran positivamente las intenciones del Li­
bertador .en cuanto a la subsistencia o abolición 
de la Con.stitución Colombiana. Sabíase apenas 
que, "en el curso de su viaje se había expresado 
en conversaciones privadas, dando a Páez la ra­
zón y negándola al Vicepresidente de la Renú­
blic.a; sabíase ha her ejercido los actos de dicta­
dura que antes hemos referido; finalment·e, c¡ ue 
su Estado Mayor y demás oficiales de 1su 111 me­
rosa comitiva ridiculizaban de continuo la Cons­
titución y las leyes, expresándose con dureza y · 
acrimonia contra los escritores público1S de Bo­
gotá, que · habían impugnado 'los planes de Bo­
lívar". 

Recibimiento.-El Vicepresidente Santan-
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der acompañado de los Secretarios Soublette 
y Rev·enga de Guerra y de Relaciones Exterio-
· res salió ~ su ·encuentro hasta Tocaima. "Allí 
le desengañaron de muchas ideas equivocadas 
que traía sobre el Gobierno y Constitución de 
la República, la que no babia estudiado ni cono- . 
cía en sus detalles, así como respecto de los pe­
riodistas de la capital; hallábase muy resenti­
do con éstos, pues decía que le habían condena­
do sin oírle, pintándole como un .ambicioso, . y 
mancillando de esta manera el honor y la r·epu­
tación del único hombre capaz de mantener la 
unión en Colombia". 

Entrada a la capital.-El 14 de noviembre 
tuvo lugar en Fontibón, en presencia de nume­
roso ·séquito de empleados y diputaciones, la 
escena d·e la brusca interrupción dada por el Li­
bertador a la arenga de bienvenida del General 
José María Ortega, Intendente de Cundinamar­
ca, quien, aludiendo a la acusación del General 
Páez, la hablaba de leyes violadas. Montado a 
caballo siguió Bolívar rápidamente a la capital, 
no sin causar disgusto a los concurrentes. Ade­
lantóse y entró casi solo y con poca alegría pú­
blira, aunque todas las calles del tránsito •&e ha­
llaban adornada·s vistosamente. El día e.ra muy 
lluvioso''. 

Poco después marcha a Venezuela, con el 
objeto de entenderse con el General Páez, a la 
sazón caudillo principal de aquella sección be­
lico-sa, que había dado ya los pasos más avanza­
dos en el camino de la discordia con el Centro y -
que en breve los daría todavía mayores hasta 
la completa ruptura y la independencia defini­
tiva de la antigua Colombia. 

Según despacho de 9 de mayo de 1827, fué 
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nombrado el Coronel Herrán Ministro de la Al­
ta Corte Marcial, en aus·encia del Coronel Orte­
ga. 

En mayo de 1827 reunido el Congreso de 
Colombia, primero en Tunja, con motivo de la 
.enfermedad qel Senador Alfonso U scátegui, cu­
ya presencia ·era necesaria para obtener el quo­
rum, y después .en Bogotá, compelió al fl- 0 neral 
Santander, nombrado Vicepresidente pa1u ·el se­
gundo período constitucional, a que se presen­
tase a prestar el jura1nento, pues él se manifes­
taba renuente. Puesta la mano sobre lo·s santos 
Evangelios, estando ·en pie al lado del Presiden­
te del Senado, don Luis Andrés Baralt, pronun­
ció Santander el juramento de estilo y una be­
lla arenga alusiva. a los principios de su admi­
nistración anterior, de los cuales pensaba no 
desviarse en el segundo período, y concluyó re­
novando su propósito de ''sostener la Constitu­
ción vigente, con corazón puro y desintere1sado. 
alma libre y voluntad en armonía con la del 
país, legítimamen.te expresada, sin desviarse de 
la sumisión a la .ley y a las autoridades debida­
mente constituídas". Fué brillante y muy hono­
ríca para el General Santander la contestación 
que le dió el Presdente del Congreso, Baralt, 
quien aprobó la conducta observada por él en el 
Gobierno de la República, según el testimonio 
del historiador Restrepo. 

Mensaje del Vicepresidente.-Después di­
rigió el . General Santander a las Cámaras el 
mensaje constitucio:nal, en el cual daba cuenta 
del estado próspero de las relaciones exteriores, 
de las funestas desavenienicas ocurridas en V e­
nezuelai :y en los departamentos del Sur, de la 
pacificad/111 hecha por el Libertador ...... , de 
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las rnejora1s que había recibido la instrucción 
pública, de la penuria y escasez lamentables de 
la hacienda nacional, que exigía prontas y efi­
caces medidas, etc., etc. 

Ocupóse poco después el Congreso de la 
renuncia de la presidencia de la República he­
cha por el Libertador, manifestándose corno · 
caudillos principales de los que estaban por la 
admisión los senadores Francisco Soto, Alejan­
dro Osorio, Diego Fern~ndo Gó:mez, Vicente A­
zuero y Mguel' Urbe Res trepo; y en la sesón de · 
6 de junio, que fué la más ~olernne, se· distin­
guieron por su elocuencia entre los voceros de la 
admisión les senadores U ribe Restrepo, Soto y 
Górnez, y ·entre los de la opinión contraria, los 
señores J erónirno Torres, Rafael Arboleda y Jo­
sé María Dornínguez Roche. 

Cerrada al fin la discusión, 1se d,eclaró no ad­
mitida la renuncia del Libertador por 50 votos 
contra ·24, y se negó también la del General San­
tander por 70 votos contra 4. 

Amnistía.-El Congreso de 1827 declaró 
por una ley en olvido absoluto y perpetuo "to­
dos los actos subversivos del orden público eje­
cutados hasta entonces, de manera que los mo­
vimientos de Venezuela y el motín de la tercera 
División Colombiana estacionada en .el Perú, 
como tántos otros hechos vulnerables de la 
Constitución o la ley, quedaron ·a cubierto de 
toda responsabilidad; y por otra parte, se de­
claró que estaba restablecido el orden público, 
según regía antes de la revolución de V enezue­
la, y que se revocaban las facultades extraordi-

. narias de que había estado revestido el Poder 
Ejecutivo; ley que fué 'Objetada razonadarnen-
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te por el General Santander y luégo sancionada 
en virtud de la insistencia de las Cámaras. 

El grito de "Convención", dice el General 
Posada, repercutió de un extremo a otro de la 
República; ·el Libertador había ofrecido en Ve­
nezuela promover su convocatoria por el Con­
greso; la mayoría de los Senadores y Represen­
tantes, los Secretarios del Despacho, la pren­
sa de casi toda la República, discutían sobre la 
necesidad de ceder, co~o decían, a las exigen­
cias del clamor general y de las circunstancias; 
y en este estado d~ calor febril, ·entró el Congre­
so a deliberar festinadamente sobre una cues­
tión de tan graves consecuencias. · 

•'Dentro y fuéra de la sala de las se·siones 
no s.e hablaba más que del movimiento de las 
tropas sobre los departamentos del Centro, or­
denado por el Libertador; el General Santander 
pasaba mensajes acres sobre los proyectos que 
se atribuían a aquél, sobre el peligro que co­
rrían las libertades públicas por la aproxima­
ción de dichas tropas y por la venida del Presi­
dente, a quien el Congreso mismo había llama­
do. El Conductor, es decir, el doctor Azuero, pu­
blicó un artículo de fondo proponiendo que se 
declarase roto el pacto fundamental; que la 
Nueva · Granada se organizara como le parecie­
ra conveniente, aunque tuviera que reconocer 
y que pagar por sí sola toda la deuda extran-
. " Jera ....... . 

El General Santander y otros amigos su­
yos, apoyándose en razones de derecho consti­
tucional, se opusieron a la convocatoria de la 
Convención, pero al fin prevaleció la opinión de 
los que abogaban por ésta; medida írrita en el 
fondo, en la forma y en sus resultados, pue¡;;to 
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qne ella implicaba una estocada mortal contra 
la Constitución vigente, según observa el Gene­

. ral Posada. 
Al regreso del Libertador salieron varios 

amigos suyos a encontrarle, entre ellos el Coro­
nel Herrán, a quien "del Socorro envió aquél 
con pliego (según dice Posada), para el Vice­
presidente y para el Congreso, y con encargo 
de que verbalmente manifestase sus intencio­
ne13 y los motivos legítimos de la marcha de las 
tropa·s; que las noticias que le daba el General 
Santander de que en los departamentos del Sur 
reinaba el orden constitucional, eran equivoca­
das; que por la vía de Panamá las tenía .él más 
exactas; que venía por obedecer al llamamiento 
del. Congreso y a prestar el juramento constítu­
cional para entrar a ejercer el Poder Ejecutivo 
legítimamente''. 

''De Zipaquirá envió al Coronel Mosq11era 
(Tomás Cipriano), con un pliego para el Presi­
de.nte del Senado, manifestando que deseaba 
prestar el juramento en el mismo momento de 
llegar, y Mosquera traía 'el encargo v·erhal de 
d,ecirlo así a todos y procurar que el Congre­
so estuviera reunido a su entrada. En efecto, se 
reunieron las Cámaras en el convento de Santo 
Domingo (el 10 de septiembre), y a las tres de 
la tarde. ,•entró el Libertador y prestó el jura­
mento, acallando, o mejor dicho, d•esmintiendo 
así las calumnias con que se pretendió persua­
dir que no lo hai·ía ". 

''En seguida pronunció un corto discurso, 
protestando que gobernaría conforme a la Cosn­
titución y a las leyes, al cual contestó el Presi­
dente del Congreso en los términos más satis­
factorios y congruentes". (Posada. Memorias). 
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El Presidente no aceptó la renuncia de los 
Secretarios de Estado de la anterior Adminis­
tración, y al empeñarse en conservarlos en sus 
puestos dió a ésta una prueba de aprobación ex­
plícita. 

Por decreto de 14 de septiembre de 1827 
nombró el Libertador-Pres~dente "Comandan-· 
te. General del departa.mento de Cundinamarca 
al Coronel efectivo de Caballéría Pedro Alcán­
tara Herrán, en atención a su mérito y ci.rcuns-

. tancias". 
E. Gómez Barrientos 

(Continuará) 
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